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PLiZl DE L A CONCORDIA EN PARIS.

Esta plaia, que priidero se llamó de LuisXV, después déla Revo­
lución , j  por úlUmo de la  Concordia, es de una magniflceoeia sin 
iKual, situada entre el jardín de fas Tullerias que esté al E ste, y ios 
Caippos Eliseos, j  el Arco del Triunfo de la Estrella al Oeste, tenien­
do a! Sud el puente de la Concordia y la lachada del palacio de la Cáma­
ra de Diputados, alKorle el templo de la Magdalena, y un poco mas 
« re a  elGuarda-mueblesy bóte! délas Marinas; ofrecemagqificospun- 
h>s de v ista , ademés de que está dw^rada con un lujo maravilloso. En 
ol centro está el obelisco de L nior; y á derecha í  izquierda, en la 
linea de la Magdalena y  de la Cámara de Diputados, bay dos grandes 
y elegantes fuentes.

Del lado de los Campos Elíseos están loa caballas de mármol que 
I^B decorado por muebo tiempo el abrevadero de Marly. Los ocho 
Plbellones que se ven en los ángulos de la plaza están coronados con 
^ t u a s  representando las ciudades de Lyon, Marsella, Burdeos, Rouen, 
«antes, L ila, Strasburgo y  Brest. Anchas aceras asfaltadas circundan 
aplaza, que está iluminada perla noche con grandes reverberos degas, 
ojos sobre elegantes pedestales. Columnas rostrales y ricos candela- 
nw s, igualmente alumbrados por el gas , afiaden mil atractivos al 
adorno de la plaza de la Concordia, que embellecida asi por las órdenes 
« L u is  Felipe, y lerminada completamente en 1840, no tiene rival en 
Europa,

LAS CALLES Y CASAS OE MADRID.

RECLERDOS HISTÓRICOS <1,.
é

EL AKRAÍAl BE 5AS GKÉS.

(CeiiefMtton.i

Al estremo de la calle Mayor, en la acera de enfrente de este ^ l a ­
cio, se fundó por Felipe II , á  mediados del siglo XVI, el « n « n to  de 
padres agustinos calzados de Son Felipe el ñeal, que ha existido bastí 
nuestros d ías, en que fué derribado después de la esclauslracion,  y 
sustituido por las suntuosas casas del seSor Cordero. En dicho con­
vento era notable, y m erecí haber sido conservado, el claustro ó patio 
principal, obra de Francisco de Mora, bajo la  Iraia de Andrés de 
Nantes; y era también célebre por la espaciosa lonja alta que corría 
delante de su fachada á la calle -Mayor, conocida bajo el nombre de 
loe Gradas de So» Feitpe, y  también por fas Covachuelas, i  causa de 
las treinta y tantas tiendas de juguetes abiertas debajo de ella. Las 
Gradas de San Felipe, reunión de noticieros y gente detoenpada, como 
abora la  Puerta del Sol, juegan un papel muy importante en las no-

f ( I 1m  irüenI«A aalfrtorei.
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velas de Quevedo, Veles, Torres, Zabaleta y dends escritores de las 
costumbres de los siglos XVII y XVIII.

trozo de la callt .Voyor hasta la puerta de Guadalajara ofrecia 
el aspecto de que aua hemos podido juzgar por el resto de caserío que 
ha llegado basta nosotros, y sido sustituido en nuestros liempos por 
otro mas elegante. Aquel caserío, destinado prinripalmente é tiendas 
y comercios, era en I» general de estraordinaria elevar ion, con tres y 
cuatro pisos (cosa rarísima entonces en Madrid^, aunque en tan redo- 
cidos espacios que apenas ninguna casa llegaba i  tener mil piés su­
perficiales, y m uchas, las mas de ellas, no llegaban i  cuatrocientos. 
Por bajo de sus pisos principales corrían los muy ¡Hiles aunque mez­
quinos soportales apellidados de yangvtlerot y de CiíaMaJara A la 
derecha, y de S n  b iá to  y Pañeros i  la izquierda, que han ido des­
apareciendo después en su mayor parte con las nueras construcciones; 
siendo lástima que no haya podido s^u irse , por respeta al interés pri­
vado, el sistema de sustituirlas por otros mas elevados y espaciosos, 
romo se empezó á hacer algún tiempo y se abandonó después, pues 
realmeale su utilidad en una calle tan espaciosa y casi siempre babada 
de sol, por sudirecciüii de Oriente á Peálente, era Incontestable —En 
el portal llamado da Son Isidro (que cayó hace pocos luos), y en el 
sitio donde está la casa de baiíos del mismo titulo, se hallaba el pozo 
que según tradición abrió el mismo santo en una alquería ó casa de 
campo en que vívia fuera de la puerta de Guadalajara, una sebora 
principal á quien llamaban Santa ^u fla , por su gran recogimiento y 
virtud.

A la esquina de la calle de Bordadorit, frente á la Mayor, existía 
también hasta hace pocos años, en que ba sido derribado y sustituido 
por un mercado y galería cubierta, la casa que fué profesa de los padres 
iesuilas é  iglesia de ¡Sao Francisco deB orja, que estaba ocupada desde 
la estíDCion de aquellos por los clérigos menores de Son Felipe Ntri, 
que tuvieron antes la suya en la plazuela del Angel. En este templo de 
San Felipe Meri, que era de muy buena fonna, y no merecía cierta­
mente ser destruido sin [tecesittad, se hallaba colocado en su aliar 
mayor el precioso cuerpo de San Francisco deBorja, duque de Gandía 
y marqués de Lombay, general de la compabia de Jesús y ascendiente 
de losduquesde Osuna y  de Medinaceli, que su nieto, el célebre duque 
de Lerma, primer ministro del rey Felipe III y después cardenal, hizo 
traer de Roma, para colocarlo en la iglesia tñntigua i  su casa, sita 
en la calle del Prado, adonde ha vuelto i  aer trasladada aquella ve­
nerable reliquia después de la esliocioo de las cornunidades religiosas.

La calle .Mayor, sin la interrupción ya déla puerta de Guaüalaja- 
r a ,y  formando una sola y  ancha vía con la de lis Plalerias y déla i ( -  
mudena, ba sido, como es de suponerse, tea tro de las mas espléndidas 
escenas déla corte y d é la  villa; las entradas, proclimacwnesy des­
posorios de los reyes, tas procesiones y icios públicos religiosos é his­
tóricos , hau dado lugar en ella i  las toas solenmes funciones, i  sun­
tuosos alardes de maguifiro esplendor que seria prolijo relatar. Artos 
de triunfo, remedo mas ó menos perfecto de los suntuosos del pueblo 
rey ; duseles y  colgaduras; magniácos altares y estrados; ricas y vis­
tosas tapicerías, y basta galerías de cuadros originales de nuestros 
grandes artistas, decoraron su ámbito y  el frente de las fichadas 
de sus casas en ocasiones solemnes, desde que montados en sendas 
mutas ricamente ataviadas la atravesaron el César Cárlos V y el rey 
de Francia su prisionero (después de restituida á este su libertad), 
porfiandu cortésmeníe sobre cuál cedería la derecha, quCal cabo tomó 
eJ emperador, basta el último monarca D. Fernando VII en sus diver­
sas entradas triunfales, y la reina actual Doña Isabel II en ISá6 , con 
ocasmo de su matrimonio y el de la señora infanta con el duque de 
Moutpeosler,—En el siglo XVII además servia de paseo ó de rúa para 
ios coches y carrozas que encelaban i  las altisonantes damas de la 
esplendorosa corte de los Felipes III y IV, y  para los amartelados 
galanes, que á pié ó á  caballo gustaban ostentarante sus ojos su garbo 
y bizarría. A es tarna , quecompreodiael trozo desde la Puerta del Sol 
i  la de Guadalajara, se alude frecuentemente en los ingeniosos y ca­
ballerescos dramas de Calderón y sus contemporáneos.

Sabida es la venida del príncipe de Gales (después Carlos I de In­
glaterra , que murió en un cadalso) i  la corte de España en lOdS, con 
el objeto de ofrecer su mano á la infanta Doña Marta, hermana de 
Felipe IV. Habiendo partido misteriosamente de Londres el 3  de marzo, 
acompañada solo del marqués de Duckioghao y de algunos criados, llegó 
i  .Madrid de incógnito el jueves 20 en la necbe, apeándose cu la casa 
de! conde de Bristol, embajador de S. .M. D ., que moraba en la calle 
de A lcali, i  quien sorprendió inesperadamente su arribo. Difuudida U 
nueva al siguiente dia por la capital, y avisados de ella el rey y su 
gobierno, pasóá visitar al príucipe el conde-duque de Olivares, acor­
dándose que aquella noche se viesen en el Prado S. M. y A ., como asi 
se veriñeó, apeándose los dos simultáneamente de sus coches y abra­
zándose con mucha cordialidad y cortesía; entraron en seguida ambos 
en el coche del rey y continuaron su paseo mas de dos horas. Ei do­
mingo sigüieote hulm rúa  ó paseo por la calle Mayor, i  que asistió

gran concurso de principes y magnates en sus carrozas, y todas las 
hermosuras de la corte. Encubierto tambieu en una de aquellas recor­
rió el paseo el príncipe de Gales, acompañado de sus embajadores y 
séquito, á todos los cuales saludarou desde la suya el rey, la reina, los 
infantes y la princesa María. Otros varios dias duraron las entrevistas 
confidenciates ó indirectas en los paseos y en las calles, y desde las 
ventanas de ios palacios respectivos, hasta que se señaló para la en­
trada públira el domingo 26 de marzo, en que se celebró con la mayor 
Ostentación.

Las calles que dirigen desde ia Mayor á la P laza, y son conocidas 
con los nombres de la Amargura, de Felipe ¡I!  (antes de Boleros}, y 
el callejón del Triunfo (antes del Infierno), no merecen especial 
mención. A espaldas de la Mayor, y  entre ella y la subida de Santa 
Cruzá ia P ta u ,  se formaba, y aun existe en gran parte , un laberinto 
de callejuelas y  de apiñadas casas, dedícadaj á tieudas y  almacenes de 
comercio, muy semejante al recinto morisco titulado la Akaictria de 
Granada. Los nombres de estas calles son de San CrisUbal, dei Vtca- 
rto , de,San Jacinlo, de la Sal, Zapa/eriade Viejo (ftoj de Zaragoza), 
y d eJ« F r« a .

El aprovechamiento estremado del sitio, la estrechez y elevación 
de las fachadas, y  el descuido absoluto del prnato eslerior, llegan aquí 
á su colmo, si bien la decoración que forma el alarde de telas de las 
infinitas tiendas de lencería, otros comercios, la sombría Inz y la ani­
mación mercantil las hacen ser por manera interesantes; especial­
mente la de Poslae,quees la arteria central de aquellas ramificaciones, 
y en donde ajaeoas hay un solo portal ni un palmo de terreno que 
no esté destinado á aparador de lelas y mercancías, ofrece bajo mas 
de un ccoceptograndeanaloglay puntos de comparación con el 2o- 
rafia de Granada, la calle liana de Toledo, la Rúa de Salamanca,  la 
de Orafes de Valladolid, la de Eicudellers de Barcelona, la defa5 ter- 
pe en Sevilla, y  la de luán de Andat en Cádiz.—En cuanto i  la distri- 
buHon interior de las mezquinas moradas de dichas calles, la .Mayor, 
y geoeratmenlelasque servían de habitación al vecindario en general, 
no se concibe ciertamente cómo en aquellos estrecbísimos portales, ó 
mas bien prMundas cavernas y callejones, en aquellas escaleras casi 
perpendiculares y sin átomo de luz, en aquellos aposentos reducidSs y 
mal cortados, acertaban á  penetrar y cobijarse los bizarros galanes del 
siglo XVU, con sus vistosas ropillas, capas, plumeros, gregúescos y 
valonas, y los tacones, lontitios y artificiemos tocados de las altivas 
damas del XVIII. Seguros estamos de que ocurrirá esta misma obser­
vación á lodo el que examine las casas particulares que aun se con­
servan de aquella época en sitios tan principales como la Puerfs del 
Sol, calle Hayor, Puerta de Guadalajara y Plafcriiu, y  la única que 
ha quedado en pié (aunque ya muy corregida y aumentada), de la an­
tigua P lata Mayor, i  cuyos balcones acudían de oficio á presenciar las 
Gestas de toros, cañas y torneos los magnalesde la corte, los tribuna­
les , los embajadores, la grandeu y la servidumbre real.—Pero « lo  
de la Plaza Mayor es cosa demasiado importante para tocada por in­
cidencia ,  y (como decia CervaDl«) eajrifufo por h  merece.

R. DE MESO^ERO HO.MANOS.

PASEO POR ESPAÑA.

L iS llS A .

Es Lérida capital de provincia, ciudad de .voto eu Cortes, cabeza 
del corregimiento y del partido de su mismo nombre, obispado sufra­
gáneo de Tarragona, y  plaza de armas de bastante importancia en el 
principado de Cataluña.

Se halla situada á  los 41°, 33 ', 13" lalitudN orte, y  á los 4'^, B' y 
3”  longitud Este, al Occidente de la antigua provincia de Cataluña, 
y i  dos leguas y media del reiuo de Aragón. Dista de Madrid 79 le­
guas, de Sareelona 28, de Zaragoza 2 4 , de Tarragona, Solsonay 
Cardona 16, de Balaguer 5  y  de 'Talarn 17.

El Segre, engrosado con las aguas de los dos Nogueras, Pallaresa 
y Ribagorzaua y otros riachuelos, baña con apacible curso los hiuros 
de Lérida por la parte oriental, riega copiosamente una«pac¡osa 
vega de 13 yugadas de tie rra , trasporta trigo, hierro, madera, etc., 
y  uniéndose luego al Ebro caudaloso, camina con él á entregarse al 
mar. La campiña es fértil y hermosa cual otra alguna,  produce toda 
clase de granos, legumbres, frutas e tc ., y nada es tan admirable 
como U huerta de Lérida en los placenteros dias de la primavera y del 
« lio . Solo pueden compararse con ella las de Murcia y Valencia. El 
trigo necesario al sustento del hombre, el olivo productivo, el fuerte 
nogal, el cerezo hermoso, el fértil manzano, la pampanosa v id , todo 
nace, crece y vive eu « t a  deliciosa vega, que por otra parle pudiera 
aun ser mejor, si su escesiva abundancia no enmolleciese el carácter
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d« sus posesores, que contando únicamente con lo preciso para su 
sustento, olvidan las utilidades de la aclimatación y de mas estenso 
cultivo.

I.a ciudad, ni interior c i esteriormenic ofrece suñcieote perspec­
tiva para formar de ella un concepto agradable. S ituada, como hemos 
dicho, en la orilla de un rio y con una colína á sus espaldas, ba te­
nido que estenderse por los lados, presentando un frente de un cuarto 
de hora de estension. Rodéala una muralla casi inút|^*con cinco puer­
tas i  que conducen los canúnos de Barcelona, Zaragoza, Alto Aragón, 
Balaguer y montaña. Las calles son desiguales, i  escepciou de la que 
corre desde la puerta de San Antonio i  la de la Magdalena; las demás 
son muy penosas y solo dependencias de aquella. Contiene una p ia u  
regular donde se celebran los mercados y las functones públicas; lld- 
manla Plasa Mayor 6 de San Juan , porque está en ella la iglesia par- 
roqulai de este nombre. Eocierra iglesias, pocas de'ellas notables, 
y algunas de ningún mérito. La catedral moderna es un edificio ver­
daderamente magnifico. La sacristía, el retablo del descendimiento 
de la cruz, obra como todas las demás de D. Juan Adan, y uno de los 
dos úi^anosconstruidos por el Famoso D. Luis Scberrer, capitán de 
milicias suizas, llaman parlicularmenie la alenden por su distinguido 
mérito: la laclúda principal es majestuosa, y al poner el pié dentro 
de la iglesia queda uno absorto sin saber qué admirar m as, s ita  mag­
nificencia délas tres naves, la elegancia de la arquitectura, úe l santo 
respeto que ínfundea aquellas elevadas bóvedas etw que se fijan las mi­
radas del observador.

El palacio episcopal, el seminario conciliar, el hospital civil y 
militar, el depósito de las aguas, y algunas otras casas particulares 
son los otros edificios mas notables que encierra Lérida. El depósito de 
las aguas merece atención solo por el objeto á que se halla destinado: 
consiste en un subterráneo y dilatado espacio embaldosado, con dos 
filas de columnas quesostieoen el llano superior, llamado la Plaza de 
los Gramáticos. Recibe las aguas por una pequeña acequia, y  se distri­
buyen á las siete Fuentes de la ciudad por conductos también grandio­
sos, pues por ellos puede recorrerse sublerráneamenle basta el punto 
mas distante de la población: es obra todo del siglo pasado, de fuerte 
construcción, y puede contener agua para el abasto por cuatro meses.

El nuevo paseo hecho durante el gobierno del Exemo. Sr. D. Car­
los Fabre Dánnoy, ha mejorado en mucho el aspecto de ¡a ciudad, 
porque lo adornó con Jardín, estátuas, surtidores y asientos; y aunque 
la  agradable campiña ofrece paseos por todas partes y en todas di­
recciones, aquel es el solo que merece verdaderamente el nombre 
de tal.

La po*blaciott de Lérida asciende á 30,00Q almas con corta dife­
rencia. No se cuentan en su recinto otras fábricas que de jabón, aguar­
diente, curtidos, vidriado, una de papel de estraza y  otra de cuerdas 
de violín. Labradores todos sus babilantes, ácscepcion de los emplea­
dos, eclesiásticos y depeodiestes del tribunal de justicia, no se avie­
nen con otra cosa que con la agricultura. En nada les importa que 
progresen ó no las artes y cieocias, ponjue suinclíoacioa no es in­
dustrial. Asi se ves en Lérida tan pocos artesanos que merezcan 
nombradla. El comercio se halla redocidoá losmercados semaoales y 
al tráfico pormenor.

Nada mas descuidado hasta ahora en Lérida que la instruecton y 
diversiones públicas. Ambos ramos se han considerado quizásde poco 
in terés, y  esta consideración ha sido indudablemente causa de la falta 
de moral y de civilización que se advierte en esta parte de España, 
El que con la  ínstroccioo favorece sus luces naturales, ni es tan pro­
penso á saltar la linea de sus deberes, ni se preocupa dejándose arras­
trar á la seduecion tan fácilraenie como los habitanles de este país. 
lE n  qué consiste sino en esto , que la capital presente un catálogo de 
evímioales mucho menor que el de los pueblos donde oí aun se sabe 
que pueda mejorarse la educación ? Nadie puede formarse una idea 
exacta del estado en que se encuentra la instrucción pública en la 
provincia de Lérida sino el que la baya recorrido ó viva eo ella. I,.as 
Aversiones públicas contribuyen no poco á  la ilustración de los talen­
tos, y  á  establecer las virtudes que echamos menos eo los corazones 
de tantos hombres. Mientras en Barcelona, el teatro, los paseos y las 
fiestas particulares enseñan, civilizan y divierten a l artesano y aí ca­
ballero, en Lérida las tabernas y los juegos prohibidos acaban de cor­
romper los ánimos y desarraigarlas semillas de ílustracioo que e l  pro­
greso del siglo ba de ecSar fórzosamenle doquiera que los hombres 
Formen sociedad.

Inveterada en este país la rusticidad por preocupaciones de cent»- 
tares deañas, y  arraigada fuertemente « i  lo¿)s los pechos, el cuidado 
T esmero se ha de dirigir, no á destruir eslaspreocupacioaee, porque 
fa  es imposible en l i  generación presente, sino á evitar que prendan 
<^p tanta raíz en la que nace, procurando inculcar máximas que por 
^^ideacia contrapesen el prestigio de la antigüedad de ios reinantes, 
fie ningún modo puede esto conseguirse mejor que estableciendo áin- 
pliitDeuieUínstruccionpopular.plauleando escuelas en que se regu­

larice ia educación, y proporcionando diversiones que en.señen la virtud 
y la moral.

Por otra parte , el carácter de estos paisanos es sencillo basta cl 
estremo, y sus costumbres participan de esta sencillez; costumbres que 
raramente se alteran , y que no «s fácil cambiar porque no se hsn For­
mado en esta generación ni en la pasada, sino que las dejó eo cl pab 
la dominacioD árabe, y ronservan aun el carácter de tales.

Célebre Lérida en la autiguedad por el papel que le cupo represen­
taren  el drama de las conquistas y usurpaciones de los romanos, en 
las disensiones de los reyes de España, por sus nobles hechos, por .>u 
ilustración, hoy injustamente figura bien poco en el mapa español. 1j  
historia oo alcaoza la época desu fundación Unoscelliberosla habita­
ron primeramente, denominándola lllerda, de su apellido lllergeles. 
constiluyéndola capital de sus pueblos, y fijando en ella la residencia 
desús jefes ó régulos. Preseució las guerras enlre carUgineses y roma­
nos, alteruando entre ambas patencias, y haciéndose ora amiga délos 
primeros, ora partidaria de los seg u n d a , hasta que estos la subyuga­
ron haciendo perecer á  los últimos régulos .Maodonio é  Indivil, victimas 
de sus esfuerzos para lograr la independencia de sn país. Los general?» 
de Pompeyo la quitaron su nombre primitivo, dándole el de Movl- 
fuhlich, que conservó hasta que C ésar, v in ie i^  sobre ella. la llamó 
otra vez Mierda, concediendo á sus moradores muchos privilegios.

Straboü, Ptolouieo, Plinio, Lucano, César, Tilo Livio y oíros 
muebosautores célebres de la aniigüedad hacen honorífica mendonde 
lllerda, á la cual nombran también Aibaoagia: algunos han creído que 
este es el apellido to liguode Tárrega ó Manresa: pero nosotros, con 
Mr. de .Marca, preferimos creer que aquel nombre significa lo mismo 
que el de lllerda, porque ningún autor habla de la destrncrioa de Atba- 
nagia, y  es inverosímil que se hubiera ocultado á los bisloriadores una 
capital que bubiese sido destruida por un sitioú otra cualquiera revolu­
ción notablel

Las guerras civiles entre César y Pompeyo romenzaron por la san- 
grieola I t a l i a  de Lérida el año Tfil de Roma. A la vista de ella, Pe- 
tronío y  Afrania, lugar-lenienles del seguodo, contuvieron durante 
muchos meses al formidable ejército cesariano. En las llanuras á ella 
inmediatas las tropas de ambos caudillos irabiron reñidLúma batalla, 
que si no leo memorable como la de .Hunda, que decidió l i  suerte de 
sus partidos, es muy célebre en los faslos hislóricos. El emperador 
Octavio díó i  Lérida el titulo de Municipio, con el derecho de batir 
moneda; y ya tenia entonces nombradla, y era considerada como una 
de las poblaciODeá de mas comercio y literatura, en u n to  que los roma­
nos ia preferiao para Tenderen ella sus libros. Como la n a v ^ c io n  del 
Segre al Ebro y de este al mar debía producir necesariamente un Irá- 
fi(s> continuo, aumeatnroD de modo los habitantes de esta ciudad, que 
nocibiendoyaensu recinto se vieron obligados á eslendersepor el país 
circunvecino, fundando varias poblaetones, de que no nos queda noti­
cia iodividual. No obstante, Ptolomeo cita como fundición dolos lller- 
getes á Bergasia, Subcosa, Gallica F lavia, Orgia, Belgidum, Celsa. 
Osea, Buflina, Érga y  otros, cuja situación particular no fija, y que 
por lo mismo ignoramos. Los mapas de Mr. d’Auville situao 1« pue­
blos lllergeles después de los vascos, que los limitaban por Occidente, 
haciéndolos confinar con los njonles Pirineos y los pueblos cercanusal 
Norte, el Ebro y los edeUnos al Mediodía, y los lácennos al Oriente.

No menos célebre senos presenta Lérida en liempM menos reiMtos: 
dominada por los godos, subvugnda por los sarracenos, que la llama- 
roo lerd a , eo 716; conquistada por Ludovlco P »  eu 791; reducida se­
gunda vez al poder-de Ion moros, y sitiada en vano en 1123 por el rey
D, Aífonso el Batalfsdor, filé restaurada por D. Ramón Berenguer, rey
de Aragón y CaUluBa, en 1149. En 1410 sufrió no pocas calamidades 
con motivo.de las disensiones entre los bandos de los Cerrones y Navés- 
Sublevóse á breve tiempo contra su soberano D. Juan 11, siguiendo el 
partido de su hijo el principe de Viana; pero un estrecho s i l»  de sesenta 
y  siete d ias, en que las tropas reales apuraron lodos los medios para 
reodirla, y en que esta plata sufrió un hambre cruel de que hay pocos 
ejemplares, la hizo volver á so deber, y el rey entró en ella el 6  de 
jalio de 14B4.

Mas vtiiéole k  manifestó aun esta orgullosa ciudad, y mayores 
fuérOL sus coDtratiempos, en Ii guerra insurreccional encendida en 
Cataluña á mediados del siglo XVII. El brillante ejército del marques 
deLeganés desmayó! vista desús muros cuando se dirigió contra ella 
en 1642, y á pesar de venUjas conseguidas en una acción parcial, no 
se resolvió á formalizar su sitio: hlzolo D. Felipe de Silva después de 
dos añoe; pero no k) terminó hasta pasados tres meses, y i  costa de 
mucha sangre, grandes sacrificios, y mediante muy honrosa capitula­
ción. El rey Felipe IV , que pasara en persona á dirigir el sitio , entró 
triunfante en Lérida el 7 de agosto de 1644. Las armas francesas la 
cercaron en vano para recuperarla en los años 1646 y 1647, dejando 
eclipsado el crédito que en otras campañas había ganado el ronde de 
H arcoirt,queviódurante siete meses ser insufiriente contra Lérida su 
termidable ejército de franceses y catalanes; y en Ireinla y nuevedias

. f
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el héroe de I* F raocii, Coadé, oo pudo co m ed ir mes que dar nuera 
gloria i  la  arrogante piase.

Finalmente, en 1707 padeeió otronuevo sitio por un ejéreito francés 
al mando del duque de Orleaas, y tan  impotentes hubieran sido los 
esfuerzos de este jefe como lo fuéron los de Harcoiirt y  de Condé, si 
después de dos meses la falta de riveres y de agua no precisara al noble 
gobernador, Enrique d’ Armstad, á  rendirse; pero con el permiso para 
que la guarnición de dos mil bombres saliese libre con todos los honores 
de la guerra; bajo cuya condición, y otras no meoos honrosas, el rey 
Felipe V ocupé á Lérida el ¿1 de noriembre del mismo auo.

No fuéron solos hechos dearmas los que dieron celebridad á la  anti­
gua Lérida. Hemos visto cuénto la apreciaban los romanos por su lite-' 
ralura y comercio- Oe siglos muy remotos tuvo universidad literaria, 
cpie destruida por las gneiras d« los mismos romanos, y restablecida 
en lóO O porD .laim eelII, con prohibición absoluta deque seeslable* 
ciera estudio general en otra parte , fué trasladada! Cervera por el se­
ñor D, Felipe V. Esta universidad produjo esclarecidos va roñes y famo­
sos literatos. En ella recibieron sus grados S. Vicente Ferrer y el 
pontífice Caliito III. Los reyes de Aragón residieron en Lérida algunos 
años. y aun se conoce una parte del actaal castillo principal con el 
nombre de palacio del rey D. Jaim e: en su catedral antigua se conser­
van muchas apreciables inscripciones y antigüedades, entre ellas los 
sepulcros dfi rey D. Alfouso IV, de los condes de Cardona, de D. Luis 
Requesens, de D. Nicolás Morateli, de un hijo de D. Pedro el Católico, 
y otros cuyos huesos se trasladaron i  la catedral nueva. En Lérida se 
han celebrado congresos; el mas notable fué el de 1246, tenido para 
ventilar el derecho que el rey D. Jaime II tenia sóbrela corona de Ma­

llorca; Cortes, en las que tiene voto, y  finalmente concilios; de los 
cuales son notables en la historia el celebrado bajo el reinado de Amala- 
rico, en 8  de agosto de ü8 i ,  en  el cual se hicieron diez y seis cánones 
sobre la disciplina, según lo refiere Fleuri en su historia eciesiistira; y 
el o tro , de gue bace mención Mariana, tenido en setiembre de 1246, 
para íevaniar el entredicho que el papa luocencio III había puesto á 
Aiagon, y  reconciliar con U Iglesia al rey D. Jaime I , imponiéndele 
diferentes penilétcias.

Las Cortes mas célebresjunladas en Lérida son las de 1214, presi­
didas por el legado del papa, en las que D. Jaime I fué jurado rey de 
Aragón no contando aun diez zñós. Las de 1218, en las que este mo­
narca terminó sus diferencias con su tio el conde de Provenza; las de 
1274 y 1275, convocadas también por D. Jaime I para acallar las pre­
tensiones deíqsricos-homM déla  corona; las de 1336, en que con pre­
ferencia i  Barcelona se prestó jurameuto de fidelidad al rey Don 

J e d ro  IV, y las de 1357, que congregó este para resolver la guerra 
contra Castilla y  las asistencias que debían darse i  Cataluña.

Una paz de un siglo babia curado los infurluDíos que dos guerras 
eucaruizadas y cuatro sitios croeles, es el corto espacio de sesenta 
años, habían acarreado ai valeroso pueblo de L érida, cuando et levan­
tamiento de 1808 le empeñó en otra lucha mas sanguinaria y  deso­
ladora que las antecedentes. La ciudad había recobrado sn antiguo 

, esplendor; sus edificios estaban reparados;,habíanse construido otros; 
su agricultura, su'comercio, su población, su industria, se hallaba en

j  un estado de prosperidad envidiable; y  ahora......  ¡lamentemos los
¡ efectos de las guerras!!

A S T R O N O M IA .

L.V LL.VA.

I .i  luna crece, mengua y  se disipa cada m es, y da vuelta en el 
■■spaeio en sentido opupsto al movimiento general. .Mientras qne cada 
día páréee salir y  ponerte como loe demás astros, desde Oriente á Oe- 
cidenle, deja adelantarse á las estrellas, ó mas bien retrocede trece 
grados; y  este movimienlo particular, por medio del cual la luna se 
retira poco á poco hácia Oriente, durante el mismo espacio de tiempo 
que como los demás astros tarda en ponerse, se llama movimiento 
periódico; movimiento real, peculiar i  este planeta. Durante el espa­
cio de veintisiete dias y ocho horas, la luna. que habrá pasado cerca 
de alguna hermosa estrella, se aparta , se aleja, da la vuelta al cielo, 
vioe-versa del movimiento d;uroo 6 común, y  revuelve al cabo de 
veintiáete dias, basta culocaroe al lado de la propia estrella.

Cuando la luna da toda su vuelta en el espacio, tomando al lado 
de la mísrua estrella, no por eso revuelve del propio lado que el aol, 
porque durante veintisiete dias el sol avanza en un círculo de veintisiete 
grados hácia Oriente; volviendo i  encontrarse la luna en conexión con 
el « i ,  ni mas ni menos que se ha encontrado al principio del m es; esta 
vuelta hácia el sol se realiza en veintinueve días, doce horas y cuarenta 
y cuatro minutos.

La aparíciou de las láses ó diferentes figuras de la luna se verifica

durante el mismo intervalo; esto es lo que se llama mes lunario.
La luna aparece Una  cuando se muestra con referencia á nosotros 

con el directo reflejo del sol,quela dirige cuando se halla bajo nosotros.
Si el sol está de costado, se refleja en la luna del misnw modo, y 

no es posible que veamos masque la mitaddel reflejo: la luna asi apa­
rece en cuarto. Sí el sol se encuentra maa alto qne la luna , alejado de 
modo que esta se baile en medio, la envía también su reflejo; paro 
entonces nosotros no lo advertimos, porque el refiejoeslá del lado 
opuesto i  la fez que la luna nos presenta: asi la luna es invisible hasta 
que después de algunos dias aparece con la fortua de fuita nuera.

Después de haber totalmente desaparecida por espacia de tres ó 
cuatro d ias,la  luna reaparece durante el crepúsculo, al Occidente, al 
terminar la postara del sol, en la fbrnia de ettarto e n c in te , con las 
puntas vueltas hácia lo alto, en oposición al sol. Esla primera apari­
ción es la igromentsó .Vosílundo, que festejaban los antiguos de todas 
las náciones. La luna continúa avaniandc^hácia el Oriente por movi­
miento propio, y se aumenta en brillo: su creciente es mas considera­
ble : poco á poco forma semicírculo, y aparece en cuarto cuando se 
aleja 90 grados del sol. Esto se llama el primer cuarto. Siete ú  ocho 
días después se presenta llena,  redonda y  luminosa; y brilla dorante 
la noche entera. elevándose desde que se pone el sol; comprendiéndo­
se perfectamente que el sul está opuesto i  ella, intermediando la tierr*.

Los siguleales dias la luna va perdiendo poco i  poco su brillo, su 
duración y su dUco aparente: levántase mas tarde; solo alumbra la 
mitad de la noche, y de nuevo presenta uo circulo que soto brilla ea 
la m itad; este es el tifftmo ctiorio. Algunos dias roas tarde,  conii-
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nuaodo en 9u,aproxitnadoii al sol, «s solo ua creciente tjue aparece por 
la mañana hiela el Orieule antes del amanecer, las ponías biela lo 
i l u ,  en Oposición al sol; pero desraneciéndose poco i  poco así de 
brillo como de cuerpo, se pierde entre los rayos del astro soberano, 
desapareciendo totalmenlc.

ANTIÜl'EDADES DE GALICIA.

S E P U L C R O  S E L  A L IK IR A t lT E  C H & R tN O

EM LA IGLESIA SE  £AN FaAKCISUO SE  PUMTEVEORA.

La conquista de ScTÍlla eu el siglo XIII, asi como la prisión de 
Francisco I en la batalla de P a r ia , han sido o r^ea  de cu rsad as [» - 
Idmicas bistóríets sobre la a<j)adjcaeioa del triunCo de Galicia 6 Vía- 
caya y Cataluña. El rompimiento del puente de barcas sobre el Gua-

I dalquirir e t disputado enire Ramón Bjnifax, natural de Burgos, y 
i Payo Comea Chariso, natural de Pooteredra. En la batalla de P aria, 
I gallegos y  catalanes custodian al monarca francés, cuya espada per- 
! tenece al Taleroeo Pita da Veiga. Loe cronistas y antieuarioa buscan 
I los privilegios de los archivos y los monumentos arqueoidgicos de Ih  1 ciudades, para justiñear el merecido renombre de los biroes. El P. 
I Gándara repara la omisión de algunos escritores españolea, publicaodo 
' en su obra Armasp írivnfcsde Galicia, el priv il^ io  dado por el em- 
' perador Carlos V al gallego PiU da Veiga,  por la prisión de Fran- 
I cisco I de Francia: en vista de este documento copiado literalmente, 
I solo se puede apelar i  la  calificación de apderifo para ofrecer i  Cala- 

luña la gloria que le pertenece i  Galicia. Por nuestra parle bascamos 
eo la iglesia de San Francisco de Pontevedra el sepulcro de Payo Go • 
mee Cbarino, p a n  que el dedo de k» pasado guie nueslras miradas eo 
la lectura de la antigua ioscripcion que atribuye a l quinlo almiranle 
de España la atrevida y  peligrosa lenUliva de romper el puente de 
barcas qne ponía en comnnieadoo i  Sevilla am  el barrio de Triaos, 
Esta empresa no menoscaba ni destruye la gloria del jete de la flota 
armada en Viicíya y reforiada en Galicia, asi como lambiío respeta

.'I

'r ¡‘i i l . a ' i '" ' "

■ i

i  II

-

n r . r o i M g M
y ;

^  noble y patriótico alarde de Santander que ha llevado al escudo de 
tus armas la copia de la prioclpal embarcación construida en eu mue­
ble, para formar parte de la escuadra conquistadora. Ei escesivo celo 
^  algunos cronistas ha imposibilitado el prudente y razonado deslinde 
^ Id rico  en los sucesos de merecida nombradla, porque han creído 
aqnivocadamente que establecer las graduaciones naturales de las 
^nqoislas, de la inteligencia ó del vaior, equivalía á  autorizar una 
JGosa participación de gloria. Bien habrá podido suceder que Ramón 

, jefe ¿g la flou dirigida contra Sevilla, se haya disUnguido 
por su pericia y  arrojo; también merecerá un lugar distinguido en 
otla conquista memorable el astillero donde se ha construido la ca­
pitana de la tripulación; empero la memoria del aguerrido hurgalés y 
•I recuerdo del arsenal de Santander no pueden menoscabar el es­
triado  arrojo de Payo Gómez Cbarino, jefe de los mareantes de Pon- 
l ^ d r a .  La esperiencía ha confirmado que los acontecimientos pü- 
®’i» s  son llevados á  cumplido término por diversas circunstancias que 
*> valor 6 a inteligecia saben utilizar con arriesgada fortuna. Cada 
thal ocupa su posición: todos son dignos del renombre perpetuado

entre las genevacioDS vetideras. Algunas veces el héro» no es mas 
que ei realizador de un sistema debido al oscuro veterano, y la tenie- 
ridad alcanza el laurel de la victoria, cuyas hojas so  locarían ei 
cálculo y la previsión. Bonifax seria la cabeza que ~
peosamienlo la peligrosa empresa de interrumpir las relacio
^ r o s  de SevUia y el barrio de Triana: Gómez Ctmnno k m  e u o ^
vudo brazo que habrá detaUdu con resuelto coraje el pw nte 
Después deitriunfo se recordarla el arsenal f  “ P!"
lana de la 8o U , comoel símbolo de U
inmortalizar la SbvUia cristiana y los puertos de Santtnder y Ponte-

''^^¿souem os en las crónicas y  nobiliarios la relación genealógica 
del almirante Payo Gómez Cbarino, y recordemos los festejos públicos 
quahan perpetuado entre nosotros su memoria, antes de presentará 
nuestros lectores, como una medalla arqueológica, la  descripción de 
eu «pulcro, cuya copia estampamos al frente de este artículo.

Los historiadores españoles esUu acordes en la ot^anizacion de la 
Qola y en la participación que han tenido los mareantes de Ponte-

Ayuntamiento de Madrid



262 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

vedrs en la eoDfuisU áe Se»¡lla. Racoon Bonifax, ciudadano de Bur­
gos, organizé en Vizcaya usa armada compuesta de trece naves de 
g u a r a , por drdea de San Fernando, y  al doblar el cabo de Fioislerte 
se le reunid Payo Gomes Cliarino con las embarraclones que habia 
tripulado en Pontevedra. El rey fijé sus reales en Tablada, v entregó 
el mando de las tropas, acampadas en la aldea de Alfarache, al 
maestre de Santiago, D. Pelayo Perez Correa.—Ortii deZúñiga (d) 
asegura que la loma del puente de barcas que urna el barrio de Tnaaa 
con Alíiracbe, reforzando sin interrupción las fuerzas de los moros, 
fué propuesta p j f  San Fernando i  Ramón Bonifax y s  eirot pláíicot 
di el miitUhrie náulieo. tTenian los moros de Sevilla, reitere la 
crónica, ona puente de madera fecba sobre barcas amarradas con muy 
recias cadeoas de hierro por do pasatian de Seuiilt i  Triaaa y i  toda 
aquella parte de el rio.» Entonces se armaron dos naves para que 
favorecidas por el viento, rompiesen el puente con el choque de las 
proas. Estas dos b ircK , según la tradición que se conserva en Pon­
tevedra , perteneciaii á los mareantea de Galicia. Era el 3  de mayo 
de m i .  Los bajeles de remo y vela presentaron sus proas revestidas 
con planchas de bierro, y entre el fuego que los dirigían desde el 
mismo puente, el arsenal y  el castillo de Triana, rompieron la cadena 
que sujetaba las barcas y facilitaron la gloriosa conquista de Sevilla., 
Los naturales de Galicia cooperaron por mar y tierra i  esta celebrada 
victorú. Oigamos el mencionado tn ílisis  de Sevilla.—«D. Juan Arias, 
arzobispo de Santiago, á el ejemplo de otros prelados que personal­
mente asistían á este famoso silio , v in o á é l.c o n  una Inctáa compa- 
i ia  de calnültroi ¡allegoi con que se alojó cerca del arroyo Tagarete, 
azia aquella parte , que anegando sus aguas el prado de Santa Justa, 
los vaporea que levanta d  sol en el verano, llenan de humedadnociua 
el a ire , con ofensa de las cercanas habitaciones.»

El rompimiento del puente de barcas fué el precursor de la entrada 
de los soldados cristianos en U ciodad morisca. Ramón Bonifax, para 
quien había instituida S. Femando en 13éG la nueva dignidad de 
á lm iro sfí de m ar, que de^u és «los reyes proveyeron siempre... en 
caballeros de las mas principales casas do sus Reynos y mas esperi- 
mentados en negocios de fiavegacioa,» (á) realizó’el pensamiento deJ 
monarca entrelospeligros de la  guerra y 1«  temores de la indecisión. 
Su capiU na, fabricada en Santander, ocupó desde 1248 uno de los 
carteles del escudo de esta ciudad (3), y  el cabildo de Sevilla copió 
esta embircaeioo en el primer aeilo coa una imágen de la Virgen en la 
proa y la señal de la cruz en la gavia. En uno de los jerogUficoe que 
decoraban el monumento levantado en la catedral de Sevilla para so­
lemnizar en 1671 la canonización de S . Fernando, se pintó nn bajel 
de velas üincbadas, con coronas reales en tas gavias, en medio de 
resplandores, atravesando el Guadalquivir para romper el puente de 
barcas de T riana , con este m ole, alusivo al nombre del rey:

Fer-sondo saiufem 
Baxel de corso tan fiel 
Que dió la salud nadando 
Llamariase Fer-wwdo. ,

Bespués de diez y  seis meses de asedia entró S. fem ando en SerilJa 
el 2 de diciembre de 1348.

Las M M , que desde entonces precedieron anualmente í  la proce­
sión del& ipusenSevilJa y Pontevedra, y  Is supresión de los derechos 
de anclaje, que fué respetada entre los marineros de ambos puertos, 
reveíanla decisiva parte que los marea otes gallegos han tomado en la 
conquista realizada por el monarca católico.

fConltsuerd.;

Aaroxio NEJRA nx MOSQUERA.

L A  S I L U  D E L  J I A R Q U É S .
ROVELA O A IS IM l..

Nuestro héroe, al verse engalanado de este modo, oo-esperiaenló 
la alegría propia en un jóven de su edad, compreodiendo acaso la 
vuljuridad de sus ridiculos atavíos, y se dirigió hácia T ... sin dema-

{*) Am Im  fleW. V Mc»1. a» U  n » y  m SI, ,  b ii |  tw l cÍHa»a da S e ñ U a__
bcw (. £ ra  1 A&a 1 2 4 ?  (M adrid,  i 677

(2) SaUiár de «4 ao obra i>Me«arqaia de I .^ L Í b .  U.
Cap, i l ,  (Madrid->-i776.i

iS) U o ji  (Bsaqo Veréíoe, d««UmÍeD de Im  e s p r .  ifoiBa y bUsaM i e«a
y lo» ptÍAcip. rvÍBM, pr*v. «i«d. j  'U U a d« Eapaáa) e«U

n M i i  h íf la a o  cacado parlado: a  el p rÍB tre  >ji« n«M j o í r r  sg H g i . ? m  «1 
f  a td«  BQ caalüjs «obr* o re. ‘

I fiada prisa ni curiosidad, vibrando una larga vara qug el pastor de 
su casa habia llenado de labores i  manera de jerc^ltflcos. No obsUn- 
t e ,  cuando llegó á la plaza del pueblo, quedóse sorprendido viendo la 
multitud que la inundaba; pues debemos advertir que, sea por cor­
tedad de genio 6 indolencia, ó por ambas cosas reunidas, Mario ja- 
mós habia traspuesm la colina i  cuyo pié el lugar está fundado, me­
diante á que Jos tiias de misa de-precepto asistía en compañía de 
Marciana i  la que se celebraba en la capilla del cementerio, fundada 
hacia muchos años por uno de los antepasados del propietario de la 
quinta de que hemos hablado al principio de esta historia: no se debe 
pues es tn ñ ar su asombro, supuesto que nunca habia visto tanta gente 
reunida.

Sin embargo, 80 adelantó resueltamente, y después de penetrar en 
la iglesia i  duras penas, y permanecet allí un momento, salióá la 
plata y se confundió con la multitud. Unos cuantos moros y otras tan­
tas aldeanas improvisaron uti baile al son de un clarinete y un violín 
que locaban dos de esos músicos vagabundos, que desde las márgenes 
flel Rhinseestienden por toda la Europa, y  Mario estuvo un rato ob­
servando esta danza, notable solo por su monotonía, pues consiste 
únicamente en alzar los piés á compás, sin moverse casi de un mismo 
sitio ¡pero como no hallase en el baile, en el bullicio déla  gente, ni 
en los gritos de los vendedores de rosquillas de azafran, las diveraiones 
de que Marciana le hablara, dejó el pueblo, y volvió á  su casa tan 
triste y cabizbajo como babia salido de ella.

-Marciana la abrumó con sus preguntas, y sacó en consecuencia 
que el pobre jóveo se babia fastidiado de muerte; mas no queriendo 
achacarlo á idiotismo, y no pudien'do persuadirse de que .Mario fuese 
un  ionio, como afirmaban las pocas personas que le conocían, le 
aconsejó volviese por la tarde al lugar y tomase una parte mas activa 
en las diversiones populares.

El jóven, sin comprender demasiado lo que le decía, se encaminó 
á  T ... segunda vez, á la hora en que el toque de las campanas anun­
ció la salida de la procesión, y llegado qoe hubo, presenció con la 
misma indiferencia de por la mañana todas esas eeremoniai sencillas 
y ridiculas á la par de las funciones de aldea. Acabada que fué la fon- 
clon de iglesia, comenzó el baile en la plaza del pueblo á la puerta de '  
la casa de! alcalde que le presidia sentado gravemente en un banco al 
lado del cura párroco, y  rodeado de las personas mai notables del pue­
blo; pero esta voz no era un baile parcial como el de por la mañana, 
sino una diversión general en la que tomaban parte casi todos los mo­
zos y todas las jóvenes del lugar. La orquesta, también mas brillante 
y aiUmada, se componía de un víolin, atauado no moy mal por el 
secretario de ayuntamiento, de uoa guitarra rascada no muy bien por 
el barbero, de una flauta que soplaba el sacristán, y  de unos píalillos 
que golpeaba él herrero con notable brío y destreza; y  al compás de 
esta música «trepitosa danzaban aquellas gentes con la mayor alegría, 
olvidando la vida de trabajos y privaciones á que la fortuna los habia 
destinado.

Mario se aproximó al corto del baile , que ocupaba casi toda la 
plaza, observó los movimientos de la daoza, hizo por apreoder las 
palabras con que los mozos sacaban á  bailar á  sus parejas, y  fijando la 
atención en una graciosa morena de quien al parees- nadie seacordaba, 
llamó en so auiiltolos consqjos de Marciana para vencer su timidez, y 
se acercó á  ella murmurando torpemente las frases de estilo. La aldea­
na le miró sorprendida; mas luego, observando el ridículo traje de 
nuestro héroe, y su rostro turbado y casi estúpido, prorumpió en 
una estrepitosa carcajada, cuya hilaridad vino á aumentar un robusto 
moceton, amante deia jóven, que por una fatal casualidad conocía á 
Mario de verle trepar por ios cerros, ei cual,  con voz fuerte y afec­
tando ua grotesco respeto, esclamó:

-B u en as  tardes,  señor Marloei fonfo.
Cuyas palabras, bailando eco entre la multitud, fnéronrepetidas, 

especialmente portes muchachas, que gritaron muchas reces: «buenas 
tardes, señor Mario el Ionio,» entre las zumbas y chanzas mas 
grosera».

Imposible seria espreaar lo que pasó en el corasen del jóven durante 
aquellos instaatK  en que se vió objeto de la atención general. Su genio 
altanero é impetuoso, única herencia de su padre, se exaltó en él hasU 
un grado indecible; sus ojos se turbaron; su frente, orejas y mejillas 
abrasaban como si las aplicasen carbones encendidos; vibró su vara con 
un movimiento convulsivo, i  iba á  lanzarse contra-aquella muche­
dumbre para desahogar en ella la rabia que le devoraba, cuando afor­
tunadamente el pastor de su casa, que le había visto desde lejos, y 
conocía los arrebatos de su genio, se acercó á  é l ,  y cogiéndole por el 
brazo le sacó de entre la gente en un estado de cólera y exaltación in* 
esplicable.

El viento de la noche refrescó su cabeza, y entonces, sin proum>' 
ciar una palabra ni detener su marcha un solo instante, se alejó del 
pueblo, maldiciendo la hora en que puso los piés en é l ,  evocando un 
recuerdo de édio contra sus habitantes, y aun esperimentando cierto
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EaoTimienlo de dUgusto contra Marciana, canea primordial aunqne 
ícoceotede su humiltacioD.

-Devuelta ásu casa sufrid las prcgunUs de aquella en un obstinado 
sleacu; pero todavía tuvo que pasar por nuevas contrariedades, por­
que su padre, que habla presenciado el lance, y que aquella noche se 
relird mas tenit^ano que de ordinario, soltó acerca de él irónicas 
cbancas, que Mario devoró llamando en su auxilio todo su desdeñoso 
menosprecio.

Narciaua, que supo después por el pastor cnanto babia sucedido, 
nunca, desde entonces, le instó para que volviese al pueblo; de modo 
queeijóven pasó aun otros dos aSos sin salir del bosque doude naciera, 
durante loa cuales las cosas siguieron en el mismo estado que anterior' 
menle, sin otra diferencia mas que de día en din la anciana, que rayaba 
ya en su sétimo lustro, se encorvaba béda la tie rra , mientras que 
el ejercido y  efaire de las montabas desarrollaban poco i  poco el fMco, 
ya que no la inteligencia del adolescente. Noobstante, en la época en 
que comienza esta historia, y  á pesar de su-vida campestre, Mario era 
pequeño, delgado, nervioso; sus cabellos negros y encrespados calan 
sobre la frente. Ocultando casi sus ojos de color indefinible: el de su 
rostro, pecho y brazos se ignoraba cual e ra ; tan cortidos estaban por 
la acción del aíre y  del sol; y Snalmeotesu aire de abandono y  el des­
aliño de su v es tid  indicaban la tristeza i  indolencia de su caricter.

III.

U4 eaeiifsiro.

En un hermoso dia de primavera, Mario, según su costumbre, se 
levantó con el alba, y después de desayunarse en compañía deMarcia- 
na salió de su casa coa objeto de llevar elalmuerzo al pastor, qne á la 
sazón hacia sestear tu  ganado en k> alto de los cerros,  y aprovechando 
el buen tiempo, por evitarse el trabajo de volver todas las noches á la 
elquetia, pernoctaba en el campo, donde había construido un pequeño 
chozo para si y un redil para las ovejas.

'C orrían los primeros dias de junio, y hacia ya mucho tiempo que 
los Irados, valles y montañas habian adquirido todo su verdor y lo­
zanía.

La mañana estaba tan templada,  tan pura, tan serena, que aun 
cuando nuestro héroe gozaba con frecuencia de este espectáculo, no 
pudo menos de prorumpir en un grito de júbilo y admiración. Impo­
nible seria dar una idea de la trasparencia de la atmósfera: babia en 
ella otra cosa mas impalpable, mas Wgea que el a ire , mas sonora que 
la brisa y  que el susurro de los írboles y corrientes campesluas, mas 
perfumada que las emanaciones de las plantas y  de las flores: una 
esencia ideal y  suave que se identifleiba con el é ter, con lasiv ia ,con  
el prisma, ó que m is bien era el conjunto de todas estas cosas.

El cielo, ligeramente velado por nubes blancas y  de color de rosa, 
mostraba i  través de ellas un azul claro, que junto i  la cima de los 
’Donles tomaba tintas mas sombrías y  menos suaves. El sol inundaba 
fa  con su fuego las cumbres mas elevadas, é iluminando las copas de 
los olivos, hacíalas parecer de p lata , en tanto que las ramas próximas 
z! tronco ostentaban un verde ispero y  oscuro. Grandes sombras rei- 
ttaban todavía en el fondo del valle, que parecían mayores é causa de 
la viva luz que doraba las a ltu ra . Las golondrinas comenzaban su 
iortuoso vuelo, los vencejos atravesaban por el espacio con las alas 
Msi recibidas y ripidas como una flecha, los mirlos se posaban sobre 
■fls vallados, y las alondras se cernían en el aire ó volaban formando 
grandes circuios verticales.

Mario se internó en el bosque gozando de este espléndido panora- 
t>a. Nunca había hallado tantos encantos en las maravillas de la na- 
luraleza; parecía que su alm a, adivinando las inmensas sensaciones 

habían de agitarla aquel d ia, se preparaba de antemano í  ellas, 
zl nodo que los neóQlos de las antiguas sectas se puriQcaban iutelec- 
lóaly materialmente antes de ser iniciados en sus misterios.

Eijéven marchaba despacio, costeando la mérgen del riachuelo 
9ae atraviesa el valle, cuando se detuvo sorprendido é vista de un ob­
lato inesperado y casi nuevo para él. Una yegua negra, de corta al- 

estampa esbelta, largo cuello y cabeza amartillada y peq-ieña, 
'^ d a  i  las ramas de un olmo por medio de dos cordones de seda que 

servían de brida, rumiaba tranquilamente la yerba fina y tierna 
9ue verdeaba el prado, tronchando al mismo tiempo con sus descar- 
'■Sdos piés les campanillas y maigaritas silvestres que la matizaban.

pequeña silla de tañiete con una especie de media luna en su ar- 
^ a  delantero, y un solo estribo a] lado derecho, constituian el arreo 
p  S'iuel noble animal, cuyo origen árabe hubiera conocido otro mas 
^*<bgeiiie que Mario, el cual siu'embargo notó la diferencia que me- 
'*^ha entre esta elegante cabalgadura y los rocines de la aldea.

Esta tué la impresión primera, la primera reveiscioa, digámoslo 
de Qtro órden de cosas mas elevado y  perfecto de las que hasta 

^'Daces le habían rodeado; la  iniciación vaga é ¡ndeanible de otros

deseos y  otras necesidades distintas de las que basta entonces consti­
tuyeran su exisleaeía; la despedida de la vida material,  la entrada 
en el mágico y peligroso recinto de lasitusionea, de los ensueños y de 
h  vida del alma.

Detúvose largo tiempo admirando las formas finas é par que ga­
llardas , y la mirada íuleligente de la hermosa yegua, que alzando la 
cabeza cuanto le penníliin las riendas que la sujetaban, le vió acer* 
rarse sin el menor recelo; mas luego, juzgando que el tkieño de aquel 
animal DO debía hallarse IcJot, miró en derredw suyo, y no viendo 
persona alguna se dirigió hácia un sitio donde creyó eoconlrar el ob­
jeto que buscaba, por la siguiente circunstancia:

Uno de los marqueses de Guadalímar, abselD del actual poseedor 
dbesle titulo, á cuya familia peitenecia la i^ in la , jun toá  la que ter­
mina el bosque por un lado, mandó construir nua especie de silla de 
madera, eit-on paraje e s  que aclarando la aspereza forma al modo de 
un gabinete de verdura, peribctamenle situado á la orilla del rio, y 
en donde la  naturaleza ostenta toda su riqueza y  lozanía; pero como 
las lluvias del iuvierno destruyesen eo parte aquel asiento, en la si­
guiente primavera hizo cooslruirla de piedra, con objeto de gozar có­
modamente de la ameoidad y frescura de aqudl sombroso recinto, al 
cual desde entonces los habitantes de los alrededores dieron el nombre 
de siüa átl morgues, aludiotdo á la que allí había.

Has CMDo nuestra historia tieue su prineipío, y en cierto modo so 
desenlace en este mismo sitie, nos treemosobligadosi hacer una ligera 
descripción de él. Comprendiendo el noble propietario que le dió su 

' nombre, que perdería toda su belleza y poesía eu el xomento en que 
le profanasen el arle y la mano del hombre, le dejó en su [mmilivo es­
tado ; asi pues solo debía su belleza á la admirable fecundidad de su 
vejetacioD. Enormes castaños de ludias, álamos blancos, sedosos abe­
dules, entre los cuales descollábao algunos pinos gigantescos, cruza­
ban sus camas, formando noa especie de dosel, á través del cual se 
descubría el cielo. Las purpúreas valerianas, el acoro, semejante al 
lirio, la flor del sanco, que exhala tan agradable olor, matizaban la 
yerba fina y suave que alfombriba la tierra,^entre Ja cual lucían 
también sus vivos colorestl aciano azul, h» blancos alelíes, el laurel 
salvaje, con sus botones encendidos, y Analmeole un sin número de 
esas flores campestres y  desconocidaB, que nacen donde hay un poco 
de agua, de aire y de sol.

Ed medio de esta naturaleza espléndida y animada destacábase la 
tilla ie¡ marqués, propiamente dicha, que no era sino un asiento de 
piedra de sencilla conslruccfon, situado entre la orilla del rio y una 
pomposa acacia, que columpiaba sobre él sus penachos blancos, per­
fumando al mismo tiempo rf ambienle. Cn gosto esquisilo babia pre­
sidido á la elección de este paraje; pues desde a llí, mirando hácia la 
Izquierda, por entre el vallado que sombreaba el riachuelo, único lado 
en que los troncos de los árboles no limitaban la v ista ,  descubríase la 
fértil vega que ya hemos menciODado, como un Occéano de verdura,
entre el cual asomaban algunas encamadas amaimlas, y en  cuya parte
opuesta crecían muchos árboles frutales, defendidos del ardor del sol 
per la sombra de los montes, que desde alli se elevaban en cordillera, 
y de los cuales descendía saliaodo de peña en peña un manantial, que 
atravesando la vega y el valfado desaguaba en el rio del bosque, preci­
samente junto al sitio que tratamos dé describir, a i cual por esta cir­
cunstancia prestaba mayor encanto y animación.

La márgen de este rio solamente basUria i  ocuparla vida toda de 
un naturalisU que se dedicara i  analizar la diversidad de plantas 
acuáticas que en ella vqjeUn, y sobre las ena'es zumban millares de 
insectos, que cuando la luz del sol penetra hasta alli bnü tn  como otras 
Untas piedras preciosas suspendidas en el aire.

A este litio pues se dirigió nuestro jóven para satisfacer sn ennoa- 
dad, sin sospechar que aquel insUnle iba i  d« id ir del destino de toda 
su vida, aunque ántiendo uua estraña agitación que le hizo acercarse 
muy despacio y detenerse i  la entrada de la  plazoleta que foroa el 
bosque en aquel paraje. Al pronto no halló en él nada de particular; 
pero después que adelantando algunos pasos descubrió la tilla del 
marqués, oculta hasta entonces por un grueso castaño de Indias, que­
dóse absorto, fascinado, inmóvil, como un pájaro paraliza^  por la 
mirada magnética de una serpiente, ó como un antiguo catalICHi an- 
áanle á quien una hada maligna dejara encantado en medio de una

Mientras permanece en este estado, permítasenos otra cortayúlUma 
digresión, para mejor inteligeoeia de los acontecimienl<« subsiguientes.

IV.

El ioor uciente.

Mario, como hemos d ichoya, vivió basta entoaces en un aísla- 
niento casi completo.

Marciana, que no sabia leer, se babia ccncrelado á enseñarle ver-
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balmeate la doctrina cristiana, j  el eDtendimie&to del adolescente «e 
resentía como es natural de esta ¿ I ta  de edocacioo; estaba poco menos 
que en ei estado de la  inlancia, y hubiera podido decirse que le eran 
desconocidas las pasiones, i  no haber comprendido, por sus Tiolenlos 
aunque tardíos accesos de cólera, la fuerza y energía de su organi­
zación.

Mas i  pesar de que su inteligencia estaba oculta todavía entre las 
nieblas de la ignorancia, era tan poético y  ardiente el corazón que de i 
su madre habla heredado, que ia  áspera corteza, permítasenos esta '■ 
espresion,  con que la soledad y  su vida casi salvaje le  rodeara, no hizo | 
mas que ocultar y detener por algún tiempo los torrentes de sentímien- ' 
to y vitalidad que inundaban su alm a; a l modo que los nublados de un 
día del estío solo pueden oscurecer un momento el inflamado disco 
del sol.

Al llegar i  la adolescencia sintió vagamente 1a inquietud de ke  
deseos qiM se despiertan, los trasportes de los sentidos que se exaltan, 
aunque sin comprender las cuevas impresiones que turbaban sn cora­
zón , espansivo y delicado, que solo esperaba un objeto que fijase y 
esclareciese estas misteriosas aspiraciones.

• * (Continuará.}

Al SOL FOMENTE.

MEDITACiOÍ}.

&  H I  A M IO O  F L O R E N O IO  D B  O R H A E C H E A .

; Con cuán lenta majestad, 
noffle luminar del d ia, • 
camina tu  claridad, 
de la azul región vacia 
por la vasta inmensidad 1

Puebla tu luz bendecida 
(ierras y  mares y vientos, 
y á  (o fuerza enardecida 
toman de nuevo á  la  vida 
los dwmidos elementos.

Por la región celestial, 
entre celajes de tul 
v a s , gigantesco fanal, 
fi perderte en el cristal 
de ese inmenso espejo azul.

Y palidecen los nyos 
de tu  luz de^tiinbradora; 
tu  rapidez se aminora,
y  entre lánguidos desmayos 
tu  disco se descolora.

Y como I pederte vas 
en el remoto Occidente, 
el corazón y la mente 
preguntan sí volverás
por las puertfs del Oriente.

Volverás, s i ,  en tu  esplendor 
á animar tierras y mares 
con fuego generador, 
é  inmensos himnos de amor 
se alzarán en tus altares...

Mas al ver esa del dia 
postrera luz moribunda, 
siento presa el alma mía 
en misteriosa y profunda 
y  santa melancolía.

Que eres imégen, ohaol, 
del zénit en ia  altitud 
de la fuerza yjuventud; 
y  tu pálido arrebol 
presagio del atabudi

I Qnión sabe, oh sol, si mañana 
cuando torne el mundo á verte , 
por decretos de la suerte 
cuanto es en mi vida humana 
será presa de la m uerte!

i Si este osado corazón 
en qne boy sangre hirvientelate 
y  la altanera razón, 
no oirán ya la confusión 
de este revuelto combate I

Y , empero, el alma atrevida 
y el rápido pensamienta 
reluchan con ardimiento, 
sin contemplar que es la vida 
un efímero momento I

Sin ver que aquesa ambiciou 
que en incesante agonía 
turba el pecho-y la  razón, 
sneño es de la fantasía, 
delirio es del corazón!

—.Miserable humanidad 
á  tantas glorias creada 
por la suma potestad:
¿nunca serás perdonada 
de tu primera maldad?

Por tu  soberbio pecado 
te  condena un Dios airado 
á recoger ¡ ob dolorl 
en llanto y  sangre amasado 
el fruto de tusndori

Raza de ángeles caldos, 
del cielo desheredados, 
que nacéis entre gemidos, 
y  vivís desesperados, 
y  morís desprevenidos ;•

¿Porqné la vida adoráis? 
i  por qué á la muerte temeis ?
— ( Tanto el bien desconocéis, 
qne el dolor idolatráis 
j  la dicha aborrecéis!

i Oh padre so l! si mañana 
coando torne el mondo á  verte 
fuera presa de la muerte 
cuanto es en mi vida hum ana, 
por dem tos de la suade;

¡De cuánto fiero dolor, 
de cuánta amarga inqoietud, 
me libertara en su amor 
el Simo Dispensador 
d é la  dicha y la virtudl

—Tú, en tanto, oh sol, por iguil 
en tu carrera gentil, 
viertes tu puro raudal 
sobre el áspero erial 
y el aromoso pensil:

Que eres imágen sensible 
de la Soba Potestad, 
y  at bien y a l mal impasible, 
sigues tu  curso apacible 
con serena majestad 1

J . & R IBBR TO  GARCIA DE QUEVEDO.

Madrid.—lap , del S » ss» i<  t  Uom jcio», d carro de t). G- Alhaiabri'
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